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PA R T E  O FICIA L.

S E C C M D E L A GACETA DE MADRID.PRESIDENCIA
S. M. la Reina Nuestra Se­

ñora (Q. p . G.) y su augusta 
Real familia continúan en es­
ta córte sin novedad en su im­
portante salud.

Ministerio de la Gobernación.

reales decretos.

Eo_ el expediente y aut s do com­
petencia suscitada entre el Gobernador 
de la provincia de Pontevedra y el Juez 
de p.nmera in.stanoía de su capila!, de los 
cuales resulta:

Que D. Domingo Nogueira y otros 
entablaron en 7 de Setiembre de 1861 
ante el expre ado Juez de primera ins­
tancia demanda de mayor cuantía, ha­
ciendo presente que fueron pagadores, 
lo mismo que D. Juan Manuel Matos y 
otros, de rentas á los ferales denomi­
nados Sistro Freirá, Sistro Maria Collazo 
y Queimaño, en concepto de llevadores 
de fincas hipotecadas á la seguridad'de 
los mismos, cuyo dohiinio directo per­
teneció á la mitra de Santiago, y üíli- 
niamente á la nación; pero que el ex­
presado Matos solicitó como tal enñtéu- 
ta la redención de esos cuatro foros, que 
fué acordada por la Junta de Ventas de 
Bienes nacionales de aquella provincia en 
31 de Marzo y 8 de Abril del año cita­
do, según consta de los Boletines oficia­
les que acompañaban, con la circunstan­
cia do que los demandantes reclamaron 
confidencialmente primero, y después por 
medio do juicio de conciliación, dei redi- 
mente Matos y de su cesionario D. Euge­
nio, del mismo apellido, que les recibie­
se el importe de la parte de capital que 
les correspondiese con arreglo á la re­
dención y demás gastos legítimos, sin 
haber podido conseguir avenencia, por to­

do lo cual, y sosteniendo que los foros 
se extinguen por la redención, y una 
vez redimidos nadie tiene derecho á re­
clamar de los foreros cánon ó pensión 
feral, á no ser que de nuevo se consli- 
luyan, y que el redimente Matos no ha 
podido obrar en la redención menciona­
da sino por virtud de mandato tácito de 
los demás conforeros ó como simple ges­
tor de negocios agenos, enlabiaban la 
acción Real más procedente contra el mis­
mo, á fin de que .se declare que la re­
dención ha extinguido la obligación de 
pagar pensione.s fnralos á los llevadores 
de terrenos hipotecados á las mismas, 
y Matos no tiene más derecho que á la 
parte proporcional de capital de la re­
dención y demás gastos legítimos;

Y que admitida la demanda y se­
guidos sus ti'ámites, el Gobernador pro­
movió y sostuvo, de acuerdo con el Con­
sejo provincial de Pontevedra, el presente 
conflicto:

Visto el art. 6 .” de la ley de 27 
de Febrero de 1856, según el cual, en 
el caso de que un capital de censo haya 
sido redimido en totalidad con arreglo á 
la ley de l.^ d e  Mayo de 1855 y sus 
aclaratorias por alguno de los participes 
de la propiedad afecta, ó por la perso­
na que haga cabeza, podrá cualquiera 
de los otros contribuirle con la prora­
ta que le toque dentro del término con­
cedido para la redención por esta ley, go­
zando de sus beneficios.

Visto el art. 96, párrafo octavo de la 
instrucción de 3 i de Mayo de 1855, que 
atribuye á la* Junta de Ventas la re.'̂ o- 
lucion de todas las reclamaciones ó in­
cidencias de ventas de fincas, censos ó sus 
redenciones: ,

Considerando que las cuestiones pro­
puestas e'i la demanda incoada ante el 
juez de primera instancia de Pontevedra, 
relativas á la redención de los forales de 
que se trata, deben estimarse como una 
incidencia de la misma redención, de la 
que corresponde conocer á la Autoridad 
administrativa, con arreglo á las disposi­
ciones citadas;

Conformándome con lo consultado por 
el Consejo de Estado en pleno,

Vengo en decidir esta competencia á 
favor de la Administración.

Dado en Palacio á cuatro de Febrero 
de rail ochocientos sesenta y tres.

Está rubricado de la Real mano.

En el expediente y autos de compe­
tencia suscitada entre el Gobernador de 
la provincia de Navarra y el Juez de 
primera instancia de su capital, de los 
cuales Je s u íta :

Que el Ingeniero Director de la em­
presa del camino de hieiro de Zarago­
za á Alsásua, dando por realizada la ex­
propiación de los terrenos necesarios para 
la obra, so dirigió en 10 de Setiem* 
bpe de 1860 al Gobernador do la ex­
presada provincia pidiendo que se con­
signase en la Caja de Depósitos el im­
porto de los valores corrospondíentes á 
ocho pi’opieíarios que rehusaban reci­
birlos:

Que el .Gobernador formó expedien­
te oyendo á lo.s indicados propietarios, 
y acordando después de varios trámites 
que no había lugar á la expropiación 
hecha por la empresa de los terrenos 
propios de la viuda de San Román y 
de D. Cáiios Berianí; cuya providencia 
se comunicó en 6 de Julio de 1861 al 
Ingeniei-o Director y á los dos referi­
dos interesados:

El Ministro de U Gobernación,A ntonio A güilar y C orrea,

Que la empluma acudió en 20 del 
mismo mes al Gobernador pidiendo la 
revocación de la providencia expresada; 
y admitida la reclamación, pedido el 
plano, remitido por la enmresa y hallán­
dolo conforme la viuda de San Román, 
el Director general manifestó al Gober­
nador en 15 de Agosto último que no 
liabia podido avenirse con la indicada 
viuda, aunque sí con lodos ios demás 
propietarios, y pidiendo que se instru- 
'ese el oportuno expediente con arreglo 

á la.s leyes:
Que asi las cosas, Doña Fermina Lar 

ranzar, viuda de San Román, interpuso 
en 19 del propio Agosto ante el Juez 
de primera instancia de [Pamplona un 
interdicto, que pidió que se sustancia­
ra sin audiencia del despojante, en que­
ja de .que hallándose hace muchos años 
en pacifica posesión de cierta tierra sita 
en jurisdicción de la misma ciudad, la 
empresa del ferro-carri' de Zaragoza ha­
bía construido un trozo de vía férrea 
que pasa por la tiei’ra indicada, despo­
jándola de su propiedad:

Que admitido y sustanciado el in­
terdicto según se solicitaba, y habíéndo 
recaído auto resLitutorio, el Gobernador, 
de acuerdo con el Consejo provincial, 
promovió y sostuvo la presente compe­
tencia, fundándose en que la ocupación 
temporal del terreno de que se trata era 
un hecho sobre el que nada había pro­

testado aun á su autoridad la intere­
sada, y que corresponde á la Adminis­
tración resolver las cuestiones relativas 
á si la ocupación está bien ó mal he­
cha, si es perpétua ó lemporál, y has­
ta cuándo ha de durar.

Vistas la Real órden de i 9 de Oc­
tubre y la instrucción de 10 de Octu­
bre do 1845, en que se establece que 
ningún camino ni obra pública en cur­
so de ejecución se detenga ni paralice 
por las oposiciones que bajo cualquier 
rorma puedan intentarse con motivo de 
los daños y perjuicios que al ejecutar­
se se ocasionen por la ocupación de ter­
renos, excavaciones hechas en ellos, ex­
tracción, acarreo y depósito de mate­
riales y otras servidumbres á que están 
necesariamente sujetas, bajo la debida 
indemnización, las propiedades contiguas 
á las obras públicas;

Visto el reglamento de 27 de Julio 
de 1853 para la ejecución de la ley de 
^7 de Julio de 1836, que dispone en 
su art*2S  que cuando s'e falta á las dis­
posiciones de la misma ley, de Reales de­
cretos y de este reglamento, podrán las 
partes intentar la vía contenciosa ante el 
Consejo Real, hoy de Estado, contra la 
decisión gubernativa que se adopte sobre 
la necesidad de que todo ó parle de una 
propiedad deba ser cedida para la ejecu­
ción de las obras declaradas de utilidad 
pública: en su art. 26, que si la tasación 
de las fincas bujetas á expropiación con­
tiene faltas contrarias á lo dispuesto en el 
art. 95 de este rég/amento ú otras que 
minoren el valor que los dueños atribuyan 
á sus propiedades, podrán los mismos re­
clamar de la Operación por la via guber­
nativa hasta obtener la decisión del Go­
bierno, y contra esta entablar la corres- 

'pondiente demanda por la via contencioso- 
adrainistrativa; y en su art. 27, que el 
mismo recurso puede teper lugar en los 
casos de ocupación temporal de terrenos y 
aprovechamiento de materiales, siempre 
que en ellos ó en su estimación se perju­
dique á los derechos de los interesados: 

Considerando que siendo como es un 
hecho notorio que la ocupación del terre­
no de que se trata se ha hecho para una 
obra pública, cual lo es el ferro-carril de 
Zaragoza á Alsásua, la propietaria del ter­
reno no ha podido amdir con sus recla­
maciones á la Autoridad judicial, sino á la 
del órden administrativo en la línea gu­
bernativa, y en su caso en la conten­
ciosa, con arreglo á las disposiciones 
citadas;
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Conformándome con lo consultado por 
el Cosnejb de Éstado en pleno,

Vengo en decidir esta competencia á 
favor de la Administración.

Dado en Palacio á cuatro de Febre­
ro de mil ochocientos sesenta y  tres.

E stá rubricado de la real mano.

El Ministro de la Gobernación,ANTONÍO AGUILAR Y CORREA.
S ubsecretaría.— NEGOCIADO 5.

Excmo. S r.: Remitido á informe de la 
Sección de Estado y Gracia y Justicia del 
Consejo de Estado el expediente instruido 
sobre si es ó no necesaria la autorización 
del Gobernador de la provincia de Bürgos 
al Juez de primera instancia de Valmaseda 
para procesar á D. Bráulio Orlíz, Alcalde 
del Valle de Mena, ha consultado lo si­
guiente:

«Esta Sección ha examinado el expe­
diente en que el Gobernador de la provin­
cia de Burgos ha considerado necesaria la 
autorización prévia para procesar á Don 
Bráulio Ortiz, Alcalde del Valle de Mena, 
contra la opinión del Juzgado de primera 
instancia del Valmaseda, que estima inne­
cesario dicho requisito:

Resulta:
Que el Teniente Alcalde de Mena ex­

pidió papeleta de citación á solicitud de 
Gervasio Llano, vecino de Burceña, para 
que compareciese á contestar al juicio cor­
respondiente Paula de la Presilla y su 
marido por golpes dados á la mujer de 
Gervasio:

Que al siguiente dia el Alcalde Don 
Bráulio Ortiz, á continuación de la papeleta 
de citación y su notificación, resolvió que 
no siendo objeto de juicio de faltas el asun­
to de que se trataba, podían las parles 
usar de su derecho ante el Juez de paz, si 
des convenia: hecho que Llano denunció al 
Juzgado calificándolo de abuso de Autori­
dad, pidiendo se formasen las oportunas
diligencias:

Que el Alcalde de Mena acudió al Juez 
exponiendo que habia dado la providencia 
después de oidas las partes por no haber 
resultado lesión en la mujer del Llano, ni 
falla en la Presilla, y si solo un oseándolo 
promovido en la parroquia en un dia fes­
tivo durante la celebración de la Misa, el 
que castigó gubernativamente con la multa 
de 20 rs.; que Llano se empeñaba en que 
se celebrase juicio de conciliación cuando 
ni el de faltas procedía:

Que el Juez de Valmaseda acordó de 
conformidad con el Promotor fiscal, pro­
ceder contra el Alcalde, dando aviso de 
ello al Gobernador de la provincia; pero 
esta Autoridad, considerando que el hecho 
que motivaba el proceso habia emanado 
de un acto administrativo del interesado, 
exigió que se le pidiese la autorización, á 
lo cual se opuso el Juzpdo, do acuerdo 
con el Promotor, sosteniendo su primera 
Opinión, por que Ortiz, al no querer cele­
brar el juicio de faltas, faltó á sus funcio­
nes judiciales.

Vista la regla 1 .* de la ley provisio­
nal para la aplicación del Código penal, 
según la cual corresponde á los Alcaldes y 
sus Tenientes conocer en juicio verbal y 
dentro de sus respectivas demarcaciones 
de las faltas de que trata el libro 3 .“ del 
mismo Código:

Visto el párrafo tercero del art. 481 
del Código penal, por el que se castiga 
con la pena de arresto y malta á los que 
cometieren simple irreverencia en los tem­
plos ó á la puerta de ellos, y á los que en 
las mismas inquieten, denuesten ó zahieran 
á los que concurren á los actos religiosos:

Visto el Real decreto de 18 de Mayo 
de 1853, estableciendo reglas acerca de 
las penas que pueden imponer las Autori­
dades administrativas en castigo de faltas: 
- Visto el art. 7.° del Real decreto de 
27 dé Marzo de 1850, que autoriza al 
Juez-para "proceder libremente contra los

empleados dependientes de la Administra­
ción cuando el hecho que diere" motivo al 
proceso no fuese relativo al ejercicio do 
funciones administrativas:

Considerando que el hecho por el que 
el Alcalde impuso la multa gubernativa 
está comprendido en el art. 481 del Có­
digo penal, y que por lo tanto debió ce­
lebrar el juicio de faltas por no ser este 
caso de aquellos que los Alcaldes pueden 
castigar gubernativamente, según la regla 
2.* del citado Real decreto de 18 de Mayo, 

La Sección opina que debe declararse 
innecesaria la autorización.»

Y habiéndose dignado S. M. la Reina 
(q. D. g.) resolver de conformidad con lo 
consultado por la referida Sección, de Real 
órden lo comunico á V. E. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Madrid 19 de 
Enero de 1865.

De Real órden lo digo á V. S. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
17 de Febrero de 1863.

L uxan.

Sr. Ordenador general de Pagos de este 
Ministerio.

E l Marqués de la Vega de Armuo. 

Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia.

Consejo de Estado.

REAL DECRETO.

Ministerio de Fomento.

La más eíicaz satisfacción que puede 
darse al país de los actos administrati­
vos del Gobierno, es la publicación pe­
riódica de una Memoria detallada de los 
pagos que se hacen con cargo á los recur­
sos que por la ley general de presupuestos 
se destinan á este Ministerio para atender 
á los diversos servicios que le están enco­
mendados.

Lo cuantioso de las sumas que se in­
vierten por el de Fommto, la especialidad 
de los servicios, que las consumen, la va­
riedad de los mismos, lodo recomienda la 
ejecución de este trabajo, por cuyo medio 
podrá ejercerse una ámplia y aceatada üs- 
calizacion de los gastos, la cual permita á 
su vez que la opinión pública aprecie de­
bidamente la equidad con que se atien­
den los servicios, la verdad de las obli­
gaciones que se contraen, y la legalidad 
de los pagos que se verifican.

Por este medio se conseguirá tam­
bién uno de los objetos más importan­
tes de toda buena administración, cual 
inspirar la confianza y seguridad de que 
los sacrificios que se impone el país pa­
ra  atender al desenvolvimiento de su ri­
queza y bienestar no son estériles ni tam­
poco mal aplicados; confianza que con­
tribuirá poderosamente á que se juzgue 
con inteligencia, sano criterio é impar­
cialidad la bondad del Gobierno y los 
esfuerzos de los encargados de la gestión 
administrativa para corresponderá las jus­
tas esperanzas del país.

Y si bien en otras épocas, en que la 
Autoridad se imponía más por la fuerza 
de su derecho que por el prestigio moral 
de sus actos, no tendría resultado algu­
no, ó por lo ménos sería ínsigniñeaníe 
esta publicación, hoy que la opinión pú* 
blica todo lo domina, que el exámen lo­
do lo analiza y depura, es indispensa­
ble que se' lleve á efecto, para que sir­
va de seguro guia al juicio público en 
el que forme do la acción administrati­
va, y desaparezca la duda que siempre 
engendra la falta de exámen y conocimien­
to en perjuicio del prestigio de la Au­
toridad.

Atendiendo á estas consideraciones, y 
deseando S. M. la Reina (Q. D. G.) fa­
cilitar cuanto sea posible el conocimien­
to de la inversión de las sumas que se 
satisfacen por este Ministerio, se ha dig­
nado disponer que por esa Ordenación ge­
neral se propongan los medios quo juz­
gue convenientes para que las operacio­
nes de su Teneduría se verifiquen de 
modo que, dentro de los tres meses si­
guientes al de la terminación del ejerci­
cio económico, pueda publicarse la me­
moria detallada do las obligaciones con­
traídas y pagos ejecutados por lodos con­
ceptos durante el ejercicio de cada presu­
puesto.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios 
y la Constitución de ía Monarquía Españo­
la R eina de las Españas. A lodos los que 
las presentes vieren y entendieren, y á 
quienes toca su observancia y cumplimien­
to, sabed: que he venido en decretar lo 
siguiente:

(cEn el pleito que pende ante el Con­
sejo de Estado en primera y única instan­
cia entre partes, de la una D. Jacinto Me­
dina y González, Presidente de Sala jubi­
lado de la Audiencia de Granada, y en su 
nombre el Licenciado D. José Diaz Martin, 
demandante; y de la otra la Administra­
ción general, demandada y representada 
por mi Fiscal, -sobre mejora en la declara­
ción de haber pasivo.

Visto:
Visto el expediente gubernativo, del 

cual resulta:
Que habiendo clasificado la Junta de 

Clases pasivas en 28 de Junio de 1854 
al expresado D. Jacinto Medina y Gonzá­
lez, hallándose en situación de jubilado de 
la plaza de Magistrado de la Audiencia de 
Vailadolld, le fueron reconocidos 38 años,
5 meses y un dia, con el haber de 19.200 
reales, cuatro quimas partes de los 
24.000 que habia disfrutado en dicho 
destino:

Que posteriormente sirvió el de Vo­
cal da la Junta del Monte-pío de Jaeces, 
y más adelante la plaza de Presidente de 
Sala de la Audiencia de Granada, á la 
que fuó ascendido ántes de que tomara 
posesión de la de Magistrado de Sevilla 
para que fuó nombrado en 21 de No­
viembre de 1856; y habiendo obtenido 
su jubilación cuando se hallaba en aquel 
servicio por mi Real decreto de 11 de 
Agosto de 1858, fuó rectificada la an­
terior clasificación en 18 de Setiembre 
siguiente, reconociéndole con los nuevos 
servicios un total de 42 años, 6 meses 
y 21 dias, pero con el mismo haber anual 
de 19.200 rs.

Que en su consecuencia recurrió el 
interesado á mi Gobierno en 16 de No­
viembre de 1860 en solicitud de que se 
tomase por tipo regulador para la desig­
nación de haber el sueldo de 28.000 rs. 
correspondiente á la clase de Magistra­
do en que por tantos años habia servi­
do, y á la que se habia concedido Sú­
mente de sueldo al publicarse la ley de 
presupuestos de 1856, puesto que si no 
se le hubiera ascendido á Presidente de 
Sala y hubiese tomado posesión de la pla­
za de Magistrado en Sevilla, para la que 
habia sido nombrado poco ántes, dicho 
sueldo hubiera servido do regulador en 
su clasificación, según estaba ejecutoria­
do por recurso á instancia de D. Antonio 
Ramón Folgueira:

Que pedido iafurme á la Junta de 
Clases pasivas, manifestó, que hallándo-' 
se el recurrente en situación de jubilado 
al publicarse la ley de presupuestos de 
1856, no pudo disfrutar el aumento de 
sueldo que por ella se concedió á los Ma­
gistrados de Audiencia; y que si bien era 
cierto había pasado después á situación ac­
tiva en la plaza de Presidente de Sala, no 
habia desempeñado este cargo ios dos años 
que exige la ley para que pudiera ser • 
virle de regulador ol sueldo señalado á 
este destino, ni tampoco podia s?r apli­
cable al interesado el Real decreto que ci­

taba, rglativamepto á D. Antonio Ramón 
Folgueira:

Vista la Real órden expedida en su 
virtud en 19 de Febrero de 1861, por 
la cual, y de conformidad con lo infor­
mado por la Asesoría general del Minis­
terio de Hacienda, fuó desestimada la so­
licitud de D. Jacinto Medina y González; se 
confirmó el acuerdo de la Junta, y de­
claró que el recurrente solo tenia de­
recho como, jubilado á las cuatro quin­
tas partes del sueldo de 24.000 rs. que le 
habia sehido de regulador en su clasi­
ficación:

Visto^el recurso de alzada que con­
tra  la expresada Real órden interpuso, 
en nombre del interesado el Licenciado 
D. José Diaz Martin, habiéndole mejora­
do ante el Consejo de Estado en 18 de 
Setiembre de 1861, con la pretensión de 
qué se deje sin efecto dicha Real reso­
lución, y declare que para la clasifica­
ción del recurrente sirva de sueldo re­
gulador el de 28.000 rs., que era el 
de la plaza de Magistrado de la Audien­
cia de Sevilla para que fué nombrado en 
la fecha ya indicada, y de cuya plaza 
ascendió á la de Presidente de Sala en la 
de Granada:

Vista la contestación de mi Fiscal, 
en que pide que se absuelva á la Admi­
nistración d e 'la  demanda, y se confir­
me la Real urden que por ella se im­
pugna:

Vistas las leyes de presupuestos de 
1855, 1845, 1855 y 1856:

Considerando que por el simple nom­
bramiento para un empleo, y ántes de 
tomar posesión de él y servirle más ó 
ménos tiempo, no se adquiere derecho á 
haber alguno activo ni pasivo; y por tan­
to que no le adquirió D. Jacinto Medi­
na y González por el de Magistrado de 
la Audiencia de Sevilla, que obtuvo en 
Noviembre de 1856 y no llegó á poseer 
ni servir, ni puede por lo mismo con­
ceptuarse en un caso semejante al que 
cita Don Antonio Ramón Folgueira:

Considerando que el empleo de Pre­
sidente de Sala es diferente en sueldo y 
oalegoría del de simple Magistrado; y de 
consiguiente .que, según lo dispuesto en 
el art. 3.® de la ley de presupuestos do 
1845, y en el 14 *de la de 1855, la 
circunslancia de haber servido Medina 
una Presidencia de la Sala con poste­
rioridad y durante un año, 7 meses y 
dias con un sueldo superior al señala­
do á los Magistrados, no puede tenerse 
en cuenta para establecer como regula­
dor en su clasificación el de 28.000 rs. 
que nunca ha^disfrutado;

Conformándome con lo consultado por 
la Sala de lo Contencioso; del Consejo de 
Estado en sesión á que «vistieron Don 
Domingo Rniz de la Vega, Presidente: 
D. Joaquín José Casaus, D. Manuel de 
Sierra y Moya, D. Serafin Eslébanez Cal­
derón, D. Antonio Esendero, El Conde 
de Torre-Marin, D. Manuel de Guillamas, 
D. Fernando Calderón Collantes, D. Fran­
cisco González del Corral, D. José de Vi­
llar y S ilcedo y D. Amero de Echarri,

Vengo en desestimar el recurso pre­
sentado á nombre de D. Jacinto Medina y 
González y en confirmar la Real^órden re­
clamada.

Dado en Palacio 4 seis de Enero de
mil ochocientos sesenta y tres.—Está ru*
bricado de la Real mano.— El Presidente 
del Consejo de Ministros, Leopoldo 0 ‘Don- 
nell.»

Publicación.—Leído y publicado el 
anterior Real decreto por mí el Secretario 
general del Consejo de Estado hallándose 
celebrando audiencia pública la Sala de lo 
Contencioso, acordó que se tenga como 
resolución iinal en la instancia y autos 
á que se refiere; que se una á los mis­
mos, se notifique en forma á las partes, 
y se inserle en la Gacela. De que cer­
tifico.

Madrid 17 de Enero de 1863.—Juan 
Sunyé.
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Supremo Tribunal de Jus- 
X ticia.

Ea la-villa y corte da Madrid, á 21 de 
Febrero de 1863, en los auto» pendientes 
ante Nos por recurso de casación, segui­
dos en el Juzgado de primera instancia de 
Alcalá la Real y en la Sala tercera de la 
Real Audiencia de Granada por D. Juan 
Laguna con D. Pedro Pineda, sobre pago 
de maravedís y granos:

Resultando que en cuatro de Octubre 
de 1859 entabló demanda D. Juan Laguna 
reclamando de D. Pedro Pineda 3.967 rs. 
14 fanegas de trigo y 6 de cebada, impor­
te del 10 por 100 de las rentas délos 
bienes que de la propiedad de aquel había 
administrado en los años de 1851 á 1853 
sin liaber recibido más que 640 rs.  ̂

Resultando que Pineda impugnó la 
demanda negando que el demandante hn- 
bíese sido Administrador de sus bienes, y 
alegando que el trabajo que había prega­
do con la recaudación de sus rentas le 
tenia satisfecho con un cerdo y 640 rs. 
habiéndose abstenido d$ reclamarle, con- 

. dolido de su situación, 2.177 rs. 27 ma­
ravedís que hatian resultado de alcance 
en sus cuentas:

Resultando que practicada prueba por 
las partes, dictó sentencia el Juez de pri­
mera instancia, que confirmó con costas la 
Sata tercera de la Audiencia de Granada 
en 19 de Febrero de 1861, absolviendo al 
demandado de la demanda:

Resultando que el demandante D. Juan 
Laguna interpuso recurso de casación ci­
tando como infringida la ley 1.*, tit. l.o 
libro 10 de la Novísima Recopilación:

Visto, siendo Ponente el Ministro Don 
Laureano Rojo de Norzagaray;

Considerando que el contrato de man­
dato es por su naturaleza esencialmente 
gratuito, á no haber convención en con­
trario:

Considerando que no habiéndose he­

cho constar la pbligacíon del demanda­
do en virtud de la cual el demandan­
te tuviera derecho á que le fuere retri­
buido el mandato, no puede alegarse 
falta de cumplimiento á lo pactado; y 
que por lo tanto es inaplicable al caso 
la ley 1.* ut. l .® ,l jb ro  fO de la No­
vísima Recopilación, única citada en el 
recurso como infringida:

Y considerando, además, que en to­
do caso la cuestión litigiosa como de mero 
iiechü se ha so.metiüo á prueba testifi­
cal que ha sido apreciada por la Sala sen­
tenciadora en uso de sus atribuciones, 
sin que contra dicha apreciación se ha­
ya invocado ía infracción de ninguna 
ley;

Fallamos que debemos declarar y de­
claramos no haber lugar al recurso de 
casación interpuesto por D. Juan La­
guna, á quien condenamos á la pérdi­
da de 4.000 rs. j^ r los que tiene pres­
tada canción, que pagará-cuando vinie­
re á mejor fortuna, y en las costas; de­
volviéndose los autos con la ce.'’tiflcacion 
correspondiente á la Audiencia de don­
de proceden.

Asi por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gaceta é insertará en la 
Colección legislativa, pasándose al efecto 
las copias necesarias, lo pronnhciaríios, 
mandamos y firmamos.— Lorenzo Arrazo- 
ía,—Sebastian González Nandin.— Gabriel 
Ceruelo de Velasco.—Joaquín de Palma y 
yinuesa.—Pablo Giménez de Palacio.— 
Laureano Rojo d? Norzagaray.—Ventura 
de Coisa y Pandó.

Publicación.—Leída y publicada fuó 
la precedente sentencia por el limo. Sr. 
D. Laureano Rojo de Norzagaray, Mi­
nistro de la Sala primera del Supremo 
Tribunál de Justicia, celebrando audien­
cia pública la misma Sala en el dia dé 
hoy, de que yo él Escribano de Cáma­
ra certifico.

Madrid 21 de Febrero de 1863.— 
Juan de Dios Rubio.SECCION DE LA PROVINCIA.

Administración principal de Hacienda pública.

Relación nominal de los contribuyentes de la Ciudad de Alcaráz, declarados 
fallidos por la contribución industrial y de.comercio del pasado año 4862, cu­
yos nombres se publican en este periódico oficial, en tres números seguidos del 
misino, para que los interesados no puedan disfrutar de los privilegios á que 
tuviesen derecho por su cualidad de contribuyentes, según se halla prevenido.

Motivos de la insolvencia.Nombres, Industrias,
Partida,
fallidas.

Joaquín Rodríguez. . Taberna. 53,B6

Trífon García. . Horno de pan. '61,34

Andrés Molina. . . Zapatero. 61.34

Marcos González. . Sastre^ 61,54

Alfonso Fernandez. . Rcteñidor. 01.34

José Pecho. . Herrero. 61,54

Dolores Martínez. Puesto de pan. 50,66

Francisca Cebrían. . Molino degranos 53.67

C; símipo Fernandez. Tegedor. 24,53

Joaijuin Martínez. . Batanero. 92,20

Alejandro Zarza. . Sastre. 45,34

Alfonso González. . Id. 61,34
* 638.40

Por haberse ausentado, sin de­
jar bienes.

Por hallarse el horno ruinoso.

Por po tener bienes de ninguna 
clase.

Por id. id.

Por haber fallecido sin dejar 
bienes.

Por haberse inutilizado y no te­
ner bienes.

Por no tener bienes.

Por bailarse el molino ruinoso.

Por no tener bienes.

Por haber fallecido sin dejar 
bienes.

Por haberse ausentado á 1̂  pro­
vincia de Ciudad-Real.

Por no liaber ejercido por su 
abanzada edad.

Albacete 46 de Febrero de 1863.= P .  S., Manuel Robredo.

Alcaldía constitucional de 
Villarrobledo.

Don Pedro Mulleras, Caballero da la Na­
cional y militar órden de San Fernan­
do y Presidente del Ayuntamiento cons­
titucional de esta villa:

llago saber: Que se halla vacante una 
plaza de médico cirujano titular de esta 
villa para la asistencia (Je la mitad do los 
enfermos pobres y nieneslcrosos de la 
misma, dotada con el sueldo anual de tres 
mil trescientos rs. vn. pagaderos por tri­
mestres vencidos. La^oblaoion consta de 
1961 vecinos y se halla situada en el ferro- 

i carril del Mediterráneo, límite de las pro- 
I vincias de Albacete y Ciudad-Real. Los 

aspirantes dirigirán sus solicitudes á esta 
Alcaldía en el término de veinte dias á 
contar desde la publicación del presente 
edicto en la Gaceta de Madrid y Boletín 
oficial de la provincia.

Villarrobledo 26 de Febrero de 1863. 
Pedro Mulleras.

SECCION NO OFICIAL

Junta 'de la Deuda pública.

SsCRIáTAlUA.

Estado deraostralivo de los créditos de 
indemnizaciones de daños causados en la 
última guerra civil,^por reclamaciones in- 
coha(ías en la provincia de Albacete qúe 
con arreglo á la ley de 1.» de Agosto, re­
glamento de 17 de Octubre de 1851 y 
Real órden de 16 de Marzo de 1052, han 
sido reconocidos y mandados abonar por 
la Junta, incluyéndose al efecto en certifi­
caciones do liquidación del mes de Diciem­
bre último.

Cánlidades 
liquidadas y

Pueblos. Interesados. reconoddat.
Reales vellda.

Villarrobledo. D. Francisco Ló­
pez, heredero 
de su padre. 8.364

Madrid 17 de Enero de 1863,—V.* B.* 
El Director general Presidente. P . V., 
Alvarez Quiñones. El Secretario," Antonio 
Bruno Moreno.

Universidad Literaria de 
Valencia.

Dirección general de instrucción pú­
blica.—Negociado 1® — Anuncio,— Se 
halla vacante en la Universidad literaria 
de Valladolíd, la Cátedra numeraria de 
Derecho político de los prinoipales Es­
tados, mercantil y legislación de Adua­
nas de los pueblos con quien España tiene 
mas frecuentes relaciones comércialéS, cor­
respondiente A la Facultad de Derecho 
sección de Derecho administrativo, la 
cual ha de proveerse por oposición co­
mo prescribe el artfculo;226 de  ̂ la Ley 
de 9 de Setiembre de 1857. Los ejer­
cicios so verificarán en Madrid, en la 
forma prevenida en el .titulo 2 .o sección 
5.* del Reglamento de 10 de Setiem­
bre de 1852. Para ser admitido á la 
oposición se neot^sita

1 .  ® Ser Español.
2. ® Tener veinticinco años de edad.
3. ® Haber observado una conducta 

moral irreprensible.
4 .  ® Ser Doctor «n la Facultad de 

Derecho sección de -Derecho administra­
tivo ó en Administración.

Los aspirantes presentarán en esta 
Dirección general sus solicitudes docu­
mentadas en el término de dos meses, 
á contar desde la publicación de este 
anuncio en la- Gaceta.

Madrid 25 de Febrero de 1063.— 
El Director general—Pedro Saban.—Es 
copia.— Antonio Quíliz, Srio. generaL

HIPOTECARIO ESPAÑOL
Y GENERAL DE CRÉDITO.

SOCIEDAD ANÓNIMA.

PROSPECTO.

lia sido uiiiversalmenle reconocida en 
estas últimos tiempos, Ja urgente nece­
sidad de mejorar la condición de la pro­
piedad inmueble, para sacar el crédito ter­
ritorial español del lastimoso estancamien­
to en que ha permanecido hace siglos, por 
causas de todos conocidas. En España, 
fioüde tantos adelantos hemos visto reali­
zados en pocos años, se ha desatendi­
do uno de los mas importantes, cual es 
facilitar al propietario los medios de ha­
cer valer [su crédito, y de utilizar ven­
tajosamente IcB valores que représenla- 
5u propiedad.

Este vacio podrá llenarse, á favor 
de la nueva legislación hipotecaria, con 
la creación del Banco Hipotecario Es­
pañol y  General de Crédito el que ha­
brá de contribuir poderosamente no solo 
á fomentar el crédito territorial mejo­
rando la condición de la propiedad in­
mueble, sino tp b ie n  y muy principal­
mente á dar.^impulso á la producción 
y al creciente desarrollo de la prospe* 
ridad pública| y privada.

Para alcanzar tan importante resul­
tado, no bastaban los medios rutinarios 
y vulgares empleados hasta el dia, ha 
sido por lo tanto preciso combinar las 
operaciones de la Sociedad, de tal ma­
nera, que entrando en ellas como prin­
cipales elementos el tiempo, el capital y 
el crédito, pudiéramos ofrecer á los pro­
pietarios españoles, ventajas hasta ahora 
no conocidas, y A los accionistas de la 
Sociedad beneficios y seguridades que no 
pueden eneomrar ep otros establecimien­
tos ó empresas.

Los establecimientos de crédito que 
tengan por objeto prestar dinero á inte­
rés, en mayor ó menor escala, impo­
niendo al deudor la obligación de pa­
gar el capital en plazos determinados, 
ni satisfacen las necesidades comerciales 
ni corresponden á los adelantos del si­
glo, pi disminuyen la usura, ni produ­
cen bien alguno á los pueblos, ni á los 
individuos.

Los fundadores del Banco Hipote­
cario Españolly General de Crédito que 
procuran el bien y no la ruina de las 
familias, han adoptado un sistema en­
teramente diverso de los seguidos basta 
aquí, que consiste en proporcionar á los 
propietarios españoles los fondos que ne­
cesiten, dándoles al propio tiempo me­
dios facilísimos y poco dispendiosos pa­
ra su devolución ó reintegro, del cual 
pueden eximirse también, en todo ó en 
parte, haciendo un pequeño laoriflcio.

Entre las combinaciones que á este 
fin hemos adoptado, hay algunas toma­
das de establecimientos estranjeros aná­
logos, cuyas operaciones bemós estudia­
do en su razón, en pu fórmula y en 
sus resultados; pero á esas cpmbinaoio- 
nos hemos añadido otras enteramente 
nuevas, muy lucrativas y de éxito se­
guro.

El Banco Hipotecario Español y Ge­
neral de Crédito se éstablede con un 
capital de cien millones, divididos en d n -  
ouenta rail acciones, de á dos mil rea­
les cada una; sin perjuicio de aumentar 
dicho capital, con una nueva emisión 4e 
acciones, cuándo la Sociedad lo crea 
conveniente á sus intereses.

El capital que representan las accio­
nes, se pagará en la forma siguiente:
El 25 por 100 en los quince dias ín- 
m ed i^s  á la constitución de la Socie-
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dad: otro 28 por 100 á los tres me­
ses, y el resto eo la forma y tiempo 
que acuerde el Consejo de administración.

Para demostrar con cabal exactitud 
todas las operaciones del Banco Hipo­
tecario Español y General de Crédito 
así como sus ventajas positivas y resul­
tados probables, era preciso entrar en 
detalles minuciosos y en esplicaciones 
prolijas, que no son compatibles con las 
estrechas dimensiones de un prospecto, 
y que solo pueden obtenerse después de 
un exámen detenido de los Estatutos so­
ciales presentados al Gobierno de S. M., 
y de los estados ó tablas que los acom­
pañan. Por esta razón habremos de con­
cretarnos á dar una idea aproximada de 

.unas y otras.
Las operaciones de esta Sociedad se­

rán las siguientes:
1 .* Préstamos hipotecarios.
2.* Préstamos con la garantía, tam­

bién hipotecaria especial, de ñncas rús­
ticas ó urbanas, libres de toda carga ó 
gravámen, reembolsables por el sistema 
de amortización, al uno, dos, tres ó mas 
por ciento anual, á voluntad del deudor.

5.* Préstamos con descuento ó prima, 
de la mitad, de la tercera, de la cuar­
ta ó de la quinta parte de la deuda, á 
voluntad del deudor, el cual quedará por 
este medio exento de reembolsar el ca­
pital sin más obligación que la de pagar 
los intereses anuales correspondientes, du­
rante un periodo, de tiempo proporcio­
nado y asegurando el pago de dichos in­
tereses con hipotecas suficientes.

4 . * Préstamos con garantía, por lo 
respectivo al capital, de pólizas de se­
guros sobre la vida del deudor, á pri­
ma fija, cedidas ó endosadas á favor de 
la sociedad y asegurando el pago de los 
intereses con hipotecas libres de todo 
gravámen.

5 . ® Préstamos sobre valores efectivos 
en prenda pretoria y sobre derechos esti­
mables y seguros.

6 . ® Emitir bonos ú  obligaciones en la 
proporción permitida por la ley. Estas 
obligaciones ó bonos pueden considerar­
se como hipotecarios, atendida la índole 
del establecimiento de donde proceden.

7 . * Llevar cuentas corrientes con otras 
sociedades.

8 . * Admitir en depósito valores en me­
tálico ó papel.

9 . ‘ Cobrar, pagar ó encargarse de 
cualquiera operación por cuenta agena.

10. Autorizar las trasmisiones de deu­
das ó hipotecas, en los términos preve­
nidos y con las ventajas señaladas en Im  
Estatutos de la Sociedad.

11. Percibir el recargo, que sobre 
las cantidades reembolsadas por anticipa­
ción, deben abonar los deudores de la 
Sociedad que quieran estínguír sus obli­
gaciones, antes de llegar la época de los 
vencimientos.

T  todas las demás operaciones que 
son peculiares á los grandes estableci­
mientos de crédito legalmente constituidos.

Los beneficios ó utilidades que habrán 
de reportar los accionistas del Banco Hi­
potecario Español y  General de Crédito, 
además del 6 por 100 fijo que se señala 
en los Estatutos, no pueden calcularse 
con exactitud, porque dependen del ensan­
che que la Sociedad dé á sus operaciones; 
pero tomando por base lo que deben pro­
ducir los del capital social
empleado en las cinco operaciones primeras 
que hemos indicado, podemos aproximar­
nos á la verdadera cifra de dichos produc­
tos, con la segurid^ de que, si nuestros 
cálculos fallasen, seria por estar escesiva- 
mente bajos, á causa de haber adoptado 
el tipo mínimo como base de nuestras 
apreciaciones.

Según las demostraciones que arrojan 
las tablas que acompañan á los Estatutos, 
noventa y nueve millones del capital social 
invertidos por iguales partes en las opera­
ciones primera, segunda, tercera y cuarta, 
deben producir á los diez años, además del 
seis por ciento anual de interés fijo, se­
senta y seis millones novecientos cincuenta 
y un mil trescientos noventa recries: esto 
es, otros seis reales y setenta y cinco 
céntimos por ciento al año, ó sea doce y 
tres cuartos por ciento.

Este interés acrecerá considerablemen­
te si se computa mayor número de años, 
por cuanto las operaciones de esta Socie­
dad son mas productivas á medida que 
aumenta el tiempo de su duración. Así, 
por ejemplo, una operación que en los diez 
años primeros produzca un beneficio anual 
de seis por ciento, sobre el interés^fijo 
garantido, en un periodo de veinte años, 
deberá producir diez ó doce, por lo me­
nos, y en una série de treinta años, el ca­
torce, quince ó veinte, y por esta razón 
los sesenta y seis millones, novecientos 
cincuenta y un mil trescientos noventa 
reales, producto mas que probable del ca­
pital social en los diez primeros años, se 
elevarán, según nuestras demostraciones, 
en veinte años á la suma de ciento ochen­
ta millones de reales, y en treinta años á 
la cantidad de cuatrocientos veinte y cua­
tro millones, además del interés fijo anual 
del seis por ciento garantido.

No hemos querido computar los bene­
ficios probables de las demás operaciones 
porque no se crea que queremos fascinar á 
los capitalistas, ofreciéndoles ganancias 
ilusorias, aunque en nuestro concepto, la 
Sociedad habrá de obtener con su crédito, 
tantas ó mayores utilidades como con el 
capital.

La emisión de obligaciones ó bonos 
hipotecarios con ^interés, aunque sea tan 
solo por una cantidad igual al capital so­
cial (á pesar de que con arreglo á la ley 
puede elevarse hasta el quíntuplo), debe 
producir inmesos beneficios; y por lo que

hace á las demas oporaoiones, aunque de 
menos importancia que las ya menciona­
das, pueden también ser muy lucrativas y 
de resultados incalculables.

El Banco Hipotecario Español y Gene­
ral de Crédito teniendo como habrá de 
tener una dirección ilustrada que compren­
da toda la importancia de su misión y 
todo el alcance de sus operaciones, está 
destinado á producir una revolución eco­
nómica en nuestro país, porque destruyen­
do por completo la usura, que agobia al 
propietario industrial y causa la ruina del 
agricultor, arrancará de la miseria milla­
res de familias, dando á la producción y á 
la riqueza un impulso vivificádor.

Los que se interesen en esta Sociedad, 
pueden por lo tanto estar seguros de que 
al hacerlo prestan á su país un servicio de 
inmensas consecuencias, reportando al 
propio tiempo los siguientes:

BENEFICIOS.
Primero. Colocar su dinero con garan­

tías infalibles y permanentes, puesto que 
con arreglo á los estatutos de la Sociedad, 
no pueden salir fondos de la Caja de esta, 
sin eitar asegurado su reembolso con hí- 
poteep de mayor valor.

Segundo. Tener asegurado con las 
mismas hipotecas de la Sociedad un seis 
por ciento de interés fijo anual por el 
capital efectivo que representen sbs 
acciones.

Tercero. Tener opcion á los demás 
beneficios que resulten de las operaciones 
que se hagan con el capital social, las 
cuales, según el cálculo mas bajo, deben 
elevarse á una cantidad do gran conside­
ración.

Cuarto. Tener asi mismo opcion á las 
utilidades provenientes de las operaciones 
de crédito de la Sociedad, las cuales pue­
den llegar á duplicar y aun á triplicar los 
intereses anuales garantidos á los accio­
nistas.

Quinto. Disfrutar estos beneficios sin 
molestias ni cuidados de ninguna espe­
cie y sin temor de que puedan lástimarse 
sus intereses por causa de perturbacio­
nes económicas posibles, ó de revolucio­
nes políticas que no son de esperar.

Sexto. Y poder en todo tiempo ha­
cer efectivo el valor de las acciones y 
negociarlas con grandes ventajas; pues 
ateudida la índole hipotecaria de la So­
ciedad y la naturaleza especial de sus 
operaciones, precisamente habrá de ir 
acreciendo el valor de aquellas, á me­
dida que se vaya formando el fondo de 
reserva, no siendo imposible, ni difícil, 
que llegue á duplicarse en poco tiempo, 
como ba sucedido en otras Sociedades 
análogas, que no reúnen tan favorables 
condiciones como el Banco Hipotecario 
Español y  General de Crédito.

Para formar esta Sociedad hemos 
adoptado un rumbo enteramente opues-

ro al que siguen la mayor parte de las 
que se haa establecido recientemente en 
España. Renunciamos con gusto á lodos 
esos sistemas en que, para obtener creci­
das ganancias, no siempre realizables, se 
entregan al acaso, á la suerte, y á todo 
género de vicisitudes grandes ó pequeños 
capitales. Nuestro proyecto descansa sobre 
las bases completamente seguras, de éxito 
riada dudoso y ageuo á toda clase de peli­
gros y de contingencias. Solo asi podría 
el Banco Hipotecario Español y General 
de Crédito ser de grande utilidad á la 
Agricultura, Industria y Comercio y pro­
ducir á sus accionistas considerables.bene­
ficios con completa seguridad.

ADVERTENCIA.

Las personas que deseen interesarse 
en el Banco Hipotecario Español y Ge­
neral de Crédito dirigirán los pedidos de 
acciones, en Madrid, á Don Angel de Or- 
doñez y Pujol, plaza del progreso núm. 9, 
cuarto segundo, que ha sido designado al 
efecto Director Gerente interino por los 
Individuos de la Junta provisional, nom­
brados en la escritura de fundación, con 
arreglo á las leyes vigentes.

El mismo señor está encargado de sa- 
tisfacoer cualquiera duda, respecto á la 
mencionada Sociedad.

Los pedidos de acciones se dan im­
presos, pero sino se tuviesen á la mano, 
deben hacerse en la forma siguiente:

Banco Hipotecario Español y  General 
de Crédito,

Don de profesión
habitante en calle
núm, solicita al Director ge­
rente interino de la Sociedad en pro­
yecto Banco Hipotecario Español y  Ge­
neral de Crédito acciones obligán­
dose al cumplimiento de lo siguiente:

i,* A recojer cuando se le dé aviso 
las acciones mencionadas, que serán 
de valor nominal 2 .000  rs, cada una.

2  ‘ A satisfacer el 25 por 100 del 
dividendo de las mismas dentro los 
ocho primeros dias de la constitución 
de la Sociedad.

5.* A conformarse con lo que pre­
vienen los Estatutos y modificaciones 
que en los mismos haga el Gobierno 
de S. M.

4 .” A sujetarse también á lo que 
acuerde la junta general de accionis­
tas qué se reunirá antes de satisfacer 
el primer dividendo.

Fecha

Firma del m e rito r .

Observaciones meteorológicas correspondientes á los dias de Febrero que á continuación se expresan.

Dias.

BARÓMETROEW MILÍMETROS Y  A 0 .” TERMOMETROS CENTIGRADOS.
PSICRÓMETRO. HUMEDAD RELATIVA
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25 708,67 1.29 20,0 8,8 11,2 —2,8 — 6.0 5,2 5.0 11.6 72 55 E. » 2 .10 Casi cubierto.
24 706.78 0,87 17,7 9,5 8.4 6,4 5,2 5.2 7.9 2,9 67 57 E. S. E. » 1.96 Nubes.
25 706,28 0>75 17,5 11,6 5,9 2,7 2,4 5.1 8,8 S.7 60 65 N. E. » 2.17 Neblina en lontananza.

Salustiano Sotillo.
Imp. de Serna y  Soler, Rosario, 10.
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